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1.	 Introducción:

A finales del siglo pasado e inicio del presente la 
educación de la primera infancia también llamada 
educación infantil, educación temprana o educación 
preescolar1 ha ganado un espacio importante dentro 
de la política educativa de muchos países, como con-
secuencia de la sensibilización promovida por diver-
sos organismos internacionales, agencias cooperativas 
y multilaterales como el Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo, además de gobiernos y 
organizaciones de la sociedad civil sobre la necesidad 
de mayor inversión y focalización en esta población 
(Romero, 2010). 

Esto se ha sustentado en diversas evidencias que 
revelan la importancia de la educación en los primeros 
seis años porque se considera un periodo fundamental 
para el desarrollo y formación de la población infantil 
(OEI, 2014). 

Al respecto las investigaciones recientes2 demuestran 

1 Dependiendo del contexto o país se emplea un término específico 
como Kindergarten (origen alemán), educación inicial, parvularia 
entre otros para nombrar este tipo de educación (OEA, 2009).
La enseñanza preescolar (Nivel 0 de la Clasificación Internacional 
Normalizada de la Educación CINE) abarca todos los programas que 
ofrecen a los niños un conjunto estructurado y sistemático de acti-
vidades de aprendizaje en una institución formal o en un contexto 
no formal, suelen estar destinados a los niños de tres años de edad 
o más o impartirse por espacio de dos horas diarias como mínimo 
durante 100 días al año por lo menos (UNESCO, 2007).
2 Según Romero (2010) desde diversas disciplinas como la neuro-
ciencia, economía, ciencias sociales, psicología y política comienza a 
fundamentarse la importancia de la primera infancia como el estadio 
inicial del desarrollo humano y eje fundamental para el desarrollo 
económico, social y cultural de una nación. Encontrándose ya algu-
nas afirmaciones de economistas como la siguiente: “Si se invierte un 
dólar en  la educación de la primera infancia se ahorrarán siete” (Pe-
ralta, 2014), lo que inevitablemente viene a reafirmar la importancia 
de la educación en los primeros años.

que la capacidad de los niños para aprender es más in-
tensa durante sus primeros cinco años de vida porque 
su desarrollo neurológico se caracteriza por una mayor 
plasticidad y un acelerado crecimiento, como conse-
cuencia se da un desarrollo de capacidades de diver-
so orden: intelectual, social, lingüístico y emocional 
(Bowman en INEE, 2010). 

La educación infantil tiene implicaciones positivas en 
lo social, lo económico y lo educativo a lo largo de toda 
la vida (Miranda, 2015). La educación en los primeros 
años permite prevenir alteraciones del desarrollo y del 
rendimiento académico posterior (Mayol, 2011) y re-
ducir las desigualdades.

Al respecto Miranda (2015) haciendo referencia a los 
aportes de la UNESCO (2005 y 2010) plantea que: 

La educación preescolar puede compensar in-
cluso situaciones en desventaja que pudieran 
tener algunas niñas y niños. Las evidencias en-
tregadas por la investigación desde el campo 
de la psicología, la nutrición y la neurociencia 
indican que los primeros años de vida son críti-
cos en la formación de la inteligencia, la per-
sonalidad y las conductas sociales (Miranda 
2015: 14). 

Sobre el mismo tema investigaciones realizadas en 
España revelan que la educación preescolar es la clave 
para prevenir el fracaso escolar en edades avanzadas 
y mitigar la desigualdad de oportunidades educativas 
(Salazar, Radl y Cebolla, 2015), así como aminorar la 
inequidad, para lo cual debe ser una educación de cali-
dad (Umayahara, 2004).

El reconocimiento de la importancia de esta educación, 
ha llevado a que desde se la primera década del siglo 
XXI se plantee la necesidad de repensar las políticas di-
rigidas a la primera infancia, estableciéndose diversos 
de objetivos orientados a mejorar su protección3 y edu-

3 Sobre esto Miranda (2015) identifica que:
La valoración de la educación preescolar para el desarrollo de niños 
y niñas de 3-5 años cobra sentido en el marco de procesos institucio-
nales y normativos que conllevan a asumir a niños y niñas de estas 
edades como sujetos de derecho.
El mayor impulso ha provenido, quizá de la Convención sobre los 
Derechos del Niño, aprobada por las Naciones Unidas el 20 de no-
viembre de 1989. 
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cación integral (Proyecto Metas Educativas 2021) con 
mayor atención a niños vulnerables y desprotegidos 
propuesto en la Cumbre Mundial de Educación para 
Todos de Dakar-Senegal del año 2000 (Romero, 2010). 

Apoyar esta etapa recolectando las buenas prácticas, 
reflexionando sobre ellas, sus consecuencias y la pro-
moción de su extensión como medios para repensar la 
educación en los niveles inicial y preescolar (Peralta y 
Hernández, 2010). Además de iniciativas en distintos 
países en vías de desarrollo tendientes a la realización 
de estudios, publicaciones y eventos que han contri-
buido a introducir gradualmente la temática en las 
agendas públicas y planes de desarrollo de los países 
(Romero, 2010). 

A la par de esto han comenzado a reconocerse las 
grandes problemáticas que enfrenta la educación in-
fantil o educación preescolar entre las que destacan 
aquellas referidas a la evaluación: 

1) La tendencia de las propuestas de educación inicial 
centradas en el cuidado y alimentación más que en una 
propuesta pedagógica, lo que ha llevado a que diversos 
organismos internacionales demanden la búsqueda de 
la calidad en la educación brindada a esta población, 
falta de información sobre el sistema preescolar y sus 
resultados en los países ya que difícilmente existen di-
agnósticos sobre este nivel educativo y sus resultados 
terminan evaluándose a partir de aspectos formales, 
normas mínimas de salud y seguridad y entrega de 
alimentos, además de que son casi inexistentes las 
unidades u organismos públicos responsables de un 
sistema de evaluación y apoyo a la calidad de la edu-
cación preescolar o temprana (Pacheco et al. s.f); 2) 
carencia de evaluaciones de la calidad e impacto de los 
programas de educación infantil (Umayahara, 2004) y 
3) menor desarrollo en cuanto a las técnicas, estrate-
gias, modelos o instrumentos de evaluación (Cardemil 
y Román, 2014).  Lo anterior lleva a identificar que la 
evaluación es una de las grandes áreas de oportunidad 
en la educación infantil.

El tratado fue firmado por México el 26 de enero de 1990 y entró en 
vigor el 21 de octubre de 1990 (Miranda, 2015:37).

2.	 Propuestas para una mejor educación infantil

Continuando con la revisión documental en torno a la 
evaluación en la educación infantil, se identifica que di-
versas organizaciones emiten una serie de propuestas 
para mejorarla como la Organización Mundial para la 
Educación Preescolar (OMEP) que plantea la urgencia 
de contar con un sistema de información que sirva para 
conocer la situación de la primera infancia, monitorear-
la y evaluarla; así mismo la necesidad de construir 
indicadores que permitan evaluar la calidad de la at-
ención brindada a los niños en diferentes programas 
y servicios y en el caso de la educación preescolar su 
obligatoriedad en los distintos países (Mayol, 2011), ya 
que difiere de un país a otro (OEA, 2009).

En la educación infantil como ya se ha mencionado 
existen diversas problemáticas que son susceptibles 
de constituirse en objeto de estudio y de conocimien-
to, una problemática destacada es la evaluación y las 
prácticas de evaluación de aprendizajes que realizan 
las educadoras (es) al interior de sus aulas, tema poco 
atendido y estudiado de acuerdo con lo encontrado en 
el estado del conocimiento que se ha elaboró en torno a 
ésta y que más adelante se desarrollará.

La evaluación en nuestros días ha adquirido gran auge 
en discurso y en la actividad educativa porque a través 
de ella es posible la comprensión de lo que sucede en 
el proceso de enseñanza y aprendizaje y la mejora de la 
educación (Santos, 1998). 

Para ello la evaluación ha de cumplir con diversas fun-
ciones que han de ser consideradas en todo proceso de 
enseñanza y aprendizaje: 

1. Función diagnóstica: la evaluación entendida 
como un proceso de análisis permite conocer 
cuáles son las ideas de los alumnos, los errores 
en los que tropiezan, las principales dificul-
tades con las que se encuentran, los logros más 
importantes que han alcanzado.

2. Función de diálogo: la evaluación puede y 
debe convertirse en una plataforma de debate 
de la enseñanza. En ese debate han de inter-
venir las familias, los alumnos y otros agentes 
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preocupados por la educación.

3. Función de comprensión: la evaluación es 
un fenómeno que facilita la comprensión de lo 
que sucede en el proceso de enseñanza y apre-
ndizaje. Esa es su principal característica, su 
esencial valor.

4. Función retroalimentadora: la evaluación 
ha de facilitar la reorientación del proceso de 
enseñanza y aprendizaje. No solo en lo que se 
refiere al trabajo de los alumnos sino a la pl-
anificación de la enseñanza, a la modificación 
del contexto o a la manera de trabajar de los 
profesionales.

5. Función de aprendizaje: la evaluación 
permite al profesor saber si es adecuada la 
metodología, si los contenidos son pertinentes, 
si el aprendizaje que se ha producido es sig-
nificativo y relevante para los alumnos (Santos, 
1998, p. 23-24).

En la educación infantil o preescolar la evaluación tam-
bién adquiere un papel muy importante y tiene diver-
sas funciones: 

La evaluación, al igual que en todos los niveles 
(…) cumple en este nivel un rol estratégico ir-
remplazable: no sólo es la voz autorizada para 
emitir juicios sobre los logros y pendientes, 
sino que orienta y entrega los insumos que 
permiten actuar de manera oportuna y adecua-
damente para mejorar la calidad de su objeto 
(Cardemil y Román, 2014:10).

La evaluación permite identificar los avances y difi-
cultades que presentan los niños en sus procesos de 
aprendizaje, apreciar los aciertos en la intervención 
educativa, plantear la necesidad de transformar las 
prácticas docentes, identificar la pertinencia de la pl-
anificación, del diseño de estrategias y situaciones de 
aprendizaje, entre otros (SEP, 2011).

Como puede advertirse la evaluación desempeña un 
papel trascendental en la mejora de los procesos de 
enseñanza y aprendizaje en la educación infantil o 

preescolar, de ahí la necesidad de realizar una revisión 
profunda del estado que guarda a nivel nacional e in-
ternacional para contribuir a un mayor conocimiento 
de las prácticas de evaluación de aprendizajes que lleve 
a la reflexión y mejora.

3.	 Estado del conocimiento en la evaluación de 
la enseñanza y el aprendizaje en la educación 
infantil.

Para realizar el estado del conocimiento se consul-
taron distintas fuentes de información como tesis de 
Maestría, tesis de Doctorado, artículos de revistas na-
cionales e internacionales, informes de investigación y 
experiencias de intervención docente contando con un 
total de 47 documentos analizados. 

Por su contenido la información se agrupó en cuatro 
ejes temáticos: 1) Creencias de las educadoras sobre la 
evaluación de aprendizajes en preescolar, 2) Formación 
docente de las educadoras4 y su relación con la evalu-
ación de aprendizajes en preescolar, 3) Evaluación de 
aprendizajes en la educación infantil o preescolar y 4) 
Evaluación de otros componentes del currículum. 

En este artículo presenta una síntesis de lo encontrado 
en cada uno de los ejes mencionados.

3.1.	  Creencias de las educadoras sobre la eval-
uación de aprendizajes en la educación 
preescolar.

Las concepciones de los profesores acerca de la eval-
uación son muy importantes porque impactan en la 
forma en que la practican y en lo que sucede en el aula, 
condicionando el proceso de enseñanza-aprendizaje 
(Santos, 1998).

En México algunas investigaciones como las de Gómez 
y Seda (2008) y Sañudo y Sañudo (2014) indagan esta 
dimensión, encontrando que la mayoría de las educa-
doras tienen una concepción cualitativa de la evalu-
ación del aprendizaje asociándola con la identificación 
de avances y dificultades que presentan sus alumnos. 

4 Se emplea la palabra educadoras debido a que la mayoría de las 
investigaciones encontradas refieren a una población de docentes 
de educación preescolar o infantil constituida por mujeres y en el 
caso de incluir hombres se hace la precisión.
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Así mismo la relación que existe entre sus concepcio-
nes y el tipo de técnicas e instrumentos que emplean 
para evaluar aprendizajes. Identificándose según los 
hallazgos de estas investigaciones que la mayoría priv-
ilegian la observación y el diario de trabajo, estando 
ausente en algunas el uso de instrumentos focalizados 
y rúbricas (Sañudo y Sañudo, 2014). 

Es posible reconocer que aunque en el plano conceptual 
logran manejar teorías e ideas acerca de la evaluación 
cualitativa al llevarlo al plano práctico muestran difi-
cultades, situación que puede ocasionar que adopten 
patrones tradicionales para evaluar a pesar de sus bue-
nas intenciones de incorporar modelos educativos in-
novadores, especialmente cuando algunas educadoras 
piensan que la evaluación debería ser cuantitativa “con 
pruebas y exámenes” para que los padres de familia 
valoren la relevancia de este nivel educativo (Gómez y 
Seda, 2008).

3.2.	 Formación docente de las educadoras y edu-
cadores, su relación con la evaluación de 
aprendizajes.

La formación docente de las educadoras guarda una 
relación estrecha con las limitantes que muestran en 
la evaluación de aprendizajes, reconociéndose a partir 
de los hallazgos de las investigaciones revisadas que 
desde su formación inicial manifiestan debilidades en 
la evaluación de competencias y la sistematización de 
lo observado. 

Estas debilidades pueden ser superadas a través del 
acompañamiento y tutoría desde los procesos iniciales 
de formación como lo muestra Chávez (2015) en su ex-
periencia en México con estudiantes normalistas de la 
Licenciatura en Educación Preescolar. 

Esta problemática no se presenta únicamente en la for-
mación de las educadoras mexicanas, ya que en países 
como Chile las estudiantes de la escuela parvularia y 
diferencial (educación especial) muestran dificultades 
en el proceso evaluativo de sus alumnos en diversos 
planos5 tal como lo documenta Uribe (2010).

5 De acuerdo con los resultados de la investigación realizada por 
Chamorro (2010) las estudiantes de ambas escuelas muestran difi-
cultades en relación al proceso evaluativo enfatizándose la falta de 

En el caso de México las dificultades que manifiestan las 
educadoras se trasladan al plano de su formación per-
manente, en el ejercicio de la profesión docente donde 
la mayoría de las veces no son resueltas en los espa-
cios que deberían destinarse para esto. Identificándose 
según los hallazgos de una investigación realizada por 
el INEE (2011) que los Consejos Técnicos anteriormente 
se empleaban para resolver asuntos no pedagógicos, 
limitándose el tiempo para compartir experiencias y 
reflexionar sobre su práctica docente. 

Aunque en la asesoría se detectaban que los contenidos 
en los que las educadoras requieren mayor apoyo son 
la evaluación, la planificación del trabajo y la didáctica 
de los campos formativos, su impacto se veía reducido 
al no existir un seguimiento, situación que en el ámbito 
de la evaluación no ha cambiado mucho.

3.3.	 Evaluación de aprendizajes en la educación 
preescolar o educación infantil.

En México existen una serie de prácticas de evalu-
ación de aprendizajes comunes que revelan algunas 
de las problemáticas que las educadoras enfrentan al 
evaluar competencias, derivado de la falta de capaci-
tación, comprensión del enfoque de competencias e 
instrumentos con los cuales evaluar (Tobón, 2011), en-
contrándose el uso privilegiado de la observación y el 
diario de trabajo. 

Los usos y funciones que dan a la evaluación de acu-
erdo con los resultados de las investigaciones analiza-
das revelan el poco impacto que tiene la evaluación, ya 
que algunas educadoras no consideran la evaluación 
diagnóstica para elegir los campos formativos que 
requieren atención en su planeación, pocas veces em-
plean la evaluación para retroalimentar los procesos de 
aprendizaje de sus alumnos, evalúan porque es un re-
querimiento institucional, porque esa información les 
es útil en determinados momentos:  1) cuando tienen la 
visita la supervisora u otra autoridad y 2) al realizar re-

sistematicidad en la formulación de indicadores del aprendizaje 
seleccionado que les permitan evaluar los objetivos de aprendizaje, 
además escasas oportunidades en las cuales  tienen una intención 
evaluativa; cuando llegan a emplear un instrumento evaluativo su 
diseño no es adecuado, se limitan a elaborar listas de cotejo o re-
gistros de observación que no sistematizan, a la vez la ausencia de 
evidencias de evaluación del contexto social y cultural de los niños 
que obstaculizan su desarrollo.
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uniones con los padres de familia y  3) la mayoría de las 
ocasiones es una actividad que realizan fuera del con-
texto escolar (Martínez y Rochera, 2010; Barajas 2008). 

En México se ha documentado la falta de instrumen-
tos con los cuales las educadoras puedan evaluar com-
petencias, por ello algunos investigadores plantean 
el diseño y validación de instrumentos para evaluar 
aprendizajes desde un enfoque por competencias (que 
es el enfoque de los programas en preescolar desde el 
año de 2004) usando escalas que miden los niveles de 
logro de los preescolares en algunos campos formati-
vos (Juárez, 2008 en Mayer 2007 y Marín, Guzmán y 
Castro, 2012).

Las escalas diseñadas por los investigadores en México 
pueden ser aplicadas por las educadoras en situaciones 
reales de trabajo y son adecuadas para los preescolares. 
No obstante al compararse con otras escalas a nivel in-
ternacional muestran algunas diferencias y áreas de 
oportunidad, por ejemplo con la realizada por Lacunza, 
Castro y Contini (2009) en Argentina quien elabora dis-
tintos tipos de escalas para medir habilidades sociales 
en los niños según sus edades (3, 4 y 5 años), a diferen-
cia de las que existen en México que pueden aplicarse 
a niños de entre 4 y 5 años como la realizada por Marín 
et al. (2012).

En México se identifica un instrumento diseñado por el 
Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación 
(INEE) anteriormente llamado prueba EXCALE que 
brindaba información para comparar los niveles de 
logro en las competencias del Campo Formativo de 
Lenguaje y Comunicación y Pensamiento Matemático 
en preescolares de tercer año de diversos sectores a 
nivel nacional (INEE 2008 y 2014). 

Sobre estas pruebas Backhoff, Solano, Contreras, 
Vázquez y Sánchez (2015) realizan una investigación 
centrada en conocer qué tan adecuadas son las traduc-
ciones a la lengua materna de niños de contexto indí-
gena que reciben educación en Yucatán, encontrando 
como principal hallazgo los escasos beneficios de esto 
para el logro educativo.

En este mismo sentido, a nivel internacional se recono-

cen otros instrumentos para evaluar en educación in-
fantil, como los empleados en diversas investigaciones 
como la realizada por Recart Herrera et al. (2005) para 
hacer seguimiento a niños que cursaron la educación 
preescolar en Estados Unidos en la que midió el ren-
dimiento académico de los preescolares usando la 
prueba de comprensión lectora PLLE. 

En otros países como Costa Rica se identifica el uso 
privilegiado de listas de cotejo para evaluar apren-
dizajes en los preescolares, lo que ha llevado a que se 
plantee la necesidad de evaluaciones individuales que 
realmente den cuenta del aprendizaje de los niños con 
instrumentos de comparabilidad internacional (León, 
2012). 

Por otro lado hay otras investigaciones a nivel inter-
nacional que muestran la necesidad de evaluar no 
sólo los aprendizajes establecidos en el currículum 
sino aquellos que emergen en el momento mismo de 
la enseñanza y del aprendizaje y que son igual de rel-
evantes (Badilla, 2008). Además de algunas que plant-
ean la importancia de la retroalimentación como parte 
del proceso de enseñanza, y de la evaluación comple-
mentada con la retroalimentación que se brinda en el 
hogar (Osorio et al. 2014).

3.4.	 Evaluación de otros componentes del cur-
rículum.

A nivel internacional existe cierta tendencia a la re-
alización de estudios centrados en la evaluación de 
la calidad de diversos programas brindados a la po-
blación infantil (Lera, 2007; Hallam, Grinsham, Gao y 
Brookshire, 2007; Clifford, 2013) a través de diversas 
Escalas como ECERS,6 ECERS-R e ITERS empleadas en 
Estados Unidos y España, que buscan medir diversos 
aspectos como infraestructura, calidad de las relacio-
nes, aprendizaje de los niños en determinadas áreas, 

6 Early Chilhood Enviromental Rating Scale (ECERS) abarca: 1) im-
portancia de las interacciones adulto-niño en situaciones informales 
como son la llegada de los niños al centro, 2) la calidad del espacio 
físico del aula que incluye la variedad y calidad de los muebles, a 
decoración, la organización del espacio, la seguridad, el confort, la 
luz;3) la atención a la estimulación y desarrollo en todas sus áreas: 
lenguaje, motricidad fina y gruesa, la creatividad, las habilidades so-
ciales y d) las necesidades de los educadores. Se organiza en 7 áreas 
o subescalas denominadas: 1) cuidados personales, 2) material y mo-
biliario, 3) lenguaje, 4) motricidad fina y gruesa, 5) creatividad, 6) 
desarrollo social y 7 ) necesidades de los adultos (Lera, 2007).



revistadecooperacion.com | ISSN 2308-1953                                                                             
número 11 -  Febrero 201768

complementados con algunas observaciones. 

Las escalas ECERS y ECRS-R son consideradas muy 
útiles según algunos autores como Clifford (2013), 
quien dice que aportan datos a gran escala para contro-
lar y mejorar la calidad de los servicios. 

En países como Estados Unidos algunos investiga-
dores comienzan a discutir el énfasis que hacen las 
evaluaciones en la aplicación de normas a los program-
as como medida de responsabilidad, que ha llevado a 
que diversos estados y entidades desarrollen normas 
de resultados para niños desde el nacimiento hasta 
los 5 años (Hallam et al. 2007), a la vez se cuestiona si 
esas prácticas de evaluación son aptas para los niños 
(Brenneman, 2001). 

Al respecto existen algunas investigaciones que plan-
tean evaluaciones de la dinámica escolar centrándose 
en las interacciones del cuidador y del niño en una 
población de 12 y 25 meses (Hallam, Fouts, Bagren y 
Claude, 2009) o que proponen una evaluación hacien-
do uso de escalas complementadas con el portafolio de 
los preescolares para evaluar el aprendizaje y no sólo la 
calidad estructural de programas (Hallam et al. 2007). 

Es importante destacar que al igual que a nivel nacio-
nal en el plano internacional de acuerdo con Hallam 
et al. (2007) se detecta escasez de instrumentos para 
evaluar aprendizajes de los niños. 

Por otra parte se identifica que en algunos países como 
Chile la evaluación ha contemplado a los materiales 
como uno de los elementos del currículum centrándose 
en el uso que hacen las educadoras, revelando que en 
la generalidad su empleo se da sin una intencionali-
dad pedagógica con prácticas de reproducción simple 
y mecánica por parte de los niños (Román y Cardemil, 
2014). 

A nivel nacional, se detectó en México una minoría 
de trabajos orientados a evaluar: 1) los servicios que 
se brindan en la educación preescolar (INEE, 2010); 
2) la calidad educativa en Jardines de Niños (Linares 
y Mayers, 2003); 3) la evaluación del Programa de 
Escuelas de Calidad (ACUDE, 2006) y 4) la calidad de 
dos modelos pedagógicos el tradicional y Montessori 

(Dipp, Serrano y López, 2008) que al analizarse 
muestran convergencias con lo que se observa a nivel 
internacional con relación al empleo de escalas y Test 
ya sea diseñadas propiamente para el estudio como 
la Escala de Evaluación de la Calidad Educativa en 
Centros Preescolares (ECCP) o trasladadas de otros 
ámbitos como el Test de Desarrollo Psicomotor TEPSI 
según la clasificación de instrumentos que aporta de 
Bredregal (2015). 

Las ideas expuestas en los ejes anteriores permiten 
identificar cuáles son los vacíos de conocimiento en 
el campo de la evaluación del aprendizaje en preesco-
lar a partir del análisis de un país como México y de 
otros como Chile, España, Estados Unidos, Costa Rica 
y Argentina. 

Es momento de dar la bienvenida a nuevas prácticas 
educativas donde la evaluación sea vista como el eje 
transversal que atraviesa todo el proceso de enseñanza 
y aprendizaje, esperando que lo mostrado inspire y 
aliente a las educadoras e investigadores, profesion-
ales, padres de familia y encargados de tomar decisio-
nes a “romper esquemas” y comenzar la prometedora 
aunque desafiante tarea de incorporar una cultura de 
la evaluación en la educación infantil o preescolar más 
efectiva y de equidad para los niños y niñas. Con lo 
precedente se arriba a las siguientes  conclusiones.

4.	 Conclusiones:

A partir de la sistematización de la información consul-
tada, analizada y sistematizada en este artículo, es po-
sible reconocer que la educación infantil o preescolar es 
un campo en el cual comienza a centrarse el interés y 
a realizarse diversos cambios con la finalidad de hacer 
un seguimiento y mejora de su calidad.

La primera conclusión concisa es que existen una serie 
de problemáticas y vacíos de conocimiento en materia 
de evaluación de la enseñanza y el aprendizaje tanto 
en el ámbito nacional como internacional, que llevan 
a plantear la necesidad de conocer las prácticas de 
evaluación de aprendizajes que realizan las educado-
ras (es) y cómo impactan en el logro de los fines de la 
educación infantil o preescolar. 
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En México se identifica la ausencia de instrumentos 
con los cuales las educadoras evalúen los aprendizajes 
de sus alumnos, aunado a las dificultades que presen-
tan para realizar una evaluación cualitativa como por 
competencias. 

Lo cual guarda relación con sus procesos iniciales de 
formación (situación que converge con países como 
Chile) y con la formación permanente que reciben en 
las asesorías donde pocas veces son solucionadas por 
falta de seguimiento. 

Además existe una minoría de trabajos que exploran 
algunas de las dimensiones de la evaluación (creen-
cias sobre la evaluación del aprendizaje, diseño y vali-
dación de instrumentos para evaluar competencias en 
los preescolares, entre otros) lo cual lleva a plantear la 
necesidad de realizar nuevas investigaciones en con-
textos nacionales e internacionales que permitan pro-
fundizar en el conocimiento, comprensión y mejora 
de las prácticas de evaluación de aprendizajes que las 
educadoras  llevan a cabo en la educación infantil o 
preescolar. 

A su vez animar al intercambio de experiencias exi-
tosas sobre esta temática que permitan construir una 
red de educadoras (es) interesados en la mejora de sus 
prácticas.

En el plano internacional, como resultado del análisis 
de los hallazgos de las diversas investigaciones revisa-
das se identifica escasez de instrumentos para evaluar 
aprendizajes en los niños y desconexión entre los resul-
tados de la evaluación y los procesos adecuados para 
evaluar sus aprendizajes, al centrarse los instrumentos 
en la medición de la calidad de programas para la toma 
de decisiones y del rendimiento académico de los ni-
ños (lo que coindice con México en relación a la prueba 
EXCALE) a través de escalas, pruebas y listas de cotejo.

Por ello existen propuestas para realizar una evalu-
ación diferente que mire los procesos de aprendizaje 
de los niños, haciendo uso de los portafolios de evi-
dencias, como un complemento a la evaluación de pro-
gramas que se hace mediante escalas. 

Lo anterior conduce a plantear la necesidad de que en 
la educación infantil sean recuperados muchos de los 
planteamientos que hace Santos (1998) sobre la evalu-
ación, en especial sobre las diversas funciones que tiene 
(Diagnóstico, diálogo, comprensión, retroalimentación 
y aprendizaje). Puesto que ello permitirá ésta se consti-
tuya en un proceso integral que realmente contribuya 
a incidir en la mejora de calidad de la educación brin-
dada a los niños y niñas y por ende al logro de los fines 
perseguidos. 

Al respecto, es necesario no perder de vista que la eval-
uación según Santos (1998): “es un permanente proceso 
reflexivo apoyado en evidencias de diverso tipo” p. 23. 

La evaluación en la educación infantil entonces ha de 
contemplar atentamente la realidad mediante la obser-
vación en los diversos escenarios de acción de los ni-
ños (llegadas y despedidas, dinámica del aula, recreos, 
momentos en que está en el comedor y en los que se 
relaciona con diversos objetos) para ello se proponen 
diversos instrumentos planteados por Santos (1998) 
como: el registro manual, el uso de la fotografía, el vid-
eo, la grabación en radiocasete de las expresiones de 
los niños, la realización de entrevistas a los alumnos, el 
análisis de sus producciones y el registro en el diario de 
aquellas impresiones de la vida del aula.

A manera de cierre de este artículo es posible afirmar 
que las prácticas de evaluación de aprendizajes que ll-
evan a cabo las educadoras (es) en el aula de educación 
infantil, es una temática que requiere ser investigada 
de manera profunda a nivel nacional e internacional, 
no sólo para contribuir a la comprensión e interpre-
tación de cómo evalúan aprendizajes en sus alumnos 
y los impactos que esas prácticas tienen en el logro de 
los fines que se persiguen en la educación infantil o 
preescolar. Si no para contribuir a la reflexión de las 
distintas formas en las que evalúan aprendizajes y los 
posibles cambios o mejoras que pueden hacerse al re-
specto.
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